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DE INTERÉS PARA CATÓLICOS TAURINOS 
 
 El día 1 de noviembre de 1567, el Papa san Pío V 
publicó la Bula DE SALUTE GREGIS DOMINICI, 
prohibiendo terminante y perpetuamente las corridas de 
toros, y decretando pena de excomunión inmediata 
contra cualquier católico que las permitiera o 
participase en ellas. Igualmente ordenaba que no se 
diera sepultura eclesiástica a los católicos que pudieran 
morir como consecuencia de participar en cualquier 
espectáculo taurino. 
 Posteriores disposiciones papales modificaron, con 
derogaciones y anulaciones parciales, el contenido de la 
citada Bula, pero siempre con la condición inexcusable 
de que se cumplieran dos requisitos: que las corridas no 
se celebren en días de fiesta y que, en su desarrollo, se 
tomen las medidas necesarias para evitar, en lo posible, 
cualquier muerte de persona. En caso contrario, y en 
todo caso para los monjes, hermanos mendicantes y 
religiosos regulares de cualquier orden, la Bula continua 
teniendo vigencia y es de aplicación a los creyentes 
católicos que, conociéndola, la desobedezcan. 
En las siguientes páginas se recogen las pruebas que 
confirman las anteriores afirmaciones, de forma que 
cualquier taurino católico pueda juzgar por sí mismo y 
obrar en conciencia, pero nunca más esgrimir su 
desconocimiento o ampararse en falsos argumentos. 
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PRÓLOGO 

 
 

 No debo calificarme de autor de estas páginas porque, como 
verá el lector enseguida, apenas unas pocas de entre ellas se deben 
a mi autoría. En su mayor parte se trata de reproducciones de 
documentos más o menos antiguos y de sus respectivas 
traducciones, y ni unos ni otras puedo, evidentemente, hacerlos 
propios. Es por ello que me identifico como simple recopilador que 
se ha limitado a ordenarlos e hilarlos. Eso sí, recolectarlos ha sido, 
en muchos casos, un trabajo arduo que en más de una ocasión me 
ha puesto al borde de tirar la toalla. Pero eso es otra historia que no 
interesa al lector. 
 Sería por 1987 cuando tuve conocimiento de la existencia de 
una Bula pontificia condenando las corridas de toros. Fue a través 
de un artículo en la revista animalista Pregóni. Pero debo confesar 
que entonces apenas di importancia al asunto. El propio título del 
citado artículo era por sí solo bastante descorazonador: “Propósito 
frustrado del Vaticano para abolir la bárbara fiesta”. Por ello, en “La 
Vergüenza Nacional”, libro editado en 1991ii, apenas si dediqué unas 
pocas líneas a comentar el tema. Otras lecturas posteriores, como 
“La Iglesia Católica y los toros”iii, procedentes siempre de autores y 
articulistas taurinos, tampoco incitaron mi curiosidad, sin duda, ahora 
lo comprendo, por la parcialidad (también en el sentido de 
información no completa) y tergiversación de los datos contenidos en 
tales escritos. 
 Tuvieron que pasar ocho años hasta que, de forma inesperada, 
recibí una carta de Mitxel Arozena Yarza, un animalista de San 
Sebastián, adjuntándome una copia íntegra de la mencionada Bula 
“de Salute Gregis”iv, reproducida del “Bullarum Diplomatum”, con su 
correspondiente traducción al castellano. Y entonces, a la vista del 
texto completo, sí alcancé a intuir que aquello podía ser una 
magnífica herramienta de ayuda para la campaña antitaurina en la 
que tantos animalistas estamos embarcados. Pero no quería caer en 
la misma falta de objetividad (y, a veces, conocimientos) en la que 
habían caído los articulistas taurinos antes citados y criticados, por lo 
que me propuse reconstruir la historia completa, basada en textos 
originales, de los avatares sufridos (nunca mejor dicho lo de 



De interés para católicos taurinos 

 5 

sufridos) y acaecidos en torno a la Bula "de Salute Gregis", 
promulgada el 1 de noviembre de 1567 por San Pío V. 
 Ni que decir tengo que la reconstrucción de esta historia nunca 
me hubiera sido posible: sin el acicate de Mitxel Arozena, que 
además de encender mi curiosidad me facilitó posteriormente otro 
documentov con nuevas líneas de investigación; sin las traducciones 
de los textos latinos realizadas por el Padre Sebastián Goñi, del 
tribunal Eclesiástico de San Sebastián; sin las traducciones de los 
textos franceses realizadas por Isabel Marcoux e Isabel Contreras;  
sin la competencia en buscar y hallar documentos de los empleados 
del Servicio de Información Bibliográfica de la Biblioteca Nacional, y 
en especial de D. Mariano Albillos; sin la eficacia del Servicio de 
Reprografía, también de la Biblioteca Nacional; y sin la ayuda de 
Internet, cuyos navegadores permiten consultas en archivos y 
bibliotecas de medio mundo. 
  
 
 

El recopilador 
Luis Gilpérez Fraile 
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PREÁMBULO 
 
 No serán muchos los taurinos que hayan oído hablar de la 
denominada Bula "de Salute Gregis", promulgada el 1 de noviembre 
de 1567 por San Pío V, en la que califica a los espectáculos taurinos 
de obra "no de hombres sino del demonio", prohíbe participar en las 
mismas, y niega sepultura eclesiástica a cuantos pudieran morir en 
el coso. Pero serán muchos menos los que hayan tenido acceso a 
su texto íntegro, el cual se ha procurado que permanezca 
desconocido incluso en los años inmediatos a su publicación. 
Efectivamente, en España nunca llegó a publicarse1 por la 
intervención de Felipe II2, y ello a pesar de la orden expresa que en 
la misma se señala: "... apelando al juicio divino y a la amenaza de la 
maldición eterna, que hagan publicar suficientemente nuestro escrito 
en las ciudades y diócesis propias y cuiden de que se cumplan, 
incluso bajo penas y censuras eclesiásticas, lo que arriba hemos 
ordenado". 
 Y es que, tras su atenta lectura, podemos comprender 
perfectamente el afán de que su contenido permanezca oculto en un 
país, de supuesta mayoría católica, que califica a las corridas de 
toros de “Fiesta Nacional”: la Bula supone la excomunión a 
perpetuidad, sin otros ambages, de todos aquellos que participen 
directamente, o permitan, por tener autoridad para ello, en los 
espectáculos taurinos. Aunque posteriores documentos papales han 
mitigado extraordinariamente dichas disposiciones, éstas han 
quedado aún hoy vigentes; en particular para los monjes, hermanos 
mendicantes y religiosos regulares de cualquier orden, y en general 
para todos los participantes y organizadores de las corridas que se 
celebren en días de fiesta o en las que no se tomen las medidas 
necesarias para evitar, en lo posible, cualquier muerte. 
                                                   
1“Parece ser que esta Bula no llegó a publicarse en España. Así al menos se 
desprende de la correspondencia del Nuncio, quien escribía a Roma: «...no creo 
que los prelados a quienes he mandado la Bula la hayan publicado; tengo 
entendido que de acá se les ha mandado orden que sobreseyesen...” De acá se 
refiere sin duda a la intervención de Felipe II". Citado por Juan Manuel Albendea 
en "La Iglesia Católica y los toros". Revista de estudios taurinos 1993. Por cierto, 
que dicho autor tampoco la reproduce íntegramente, sino que muy al contrario, 
omite cuidadosamente y sin advertencia todos los párrafos que declaran su 
vigencia perpetua. 
2 Todo parece indicar que Felipe II no era especialmente taurófilo, pero sí 
complaciente con la nobleza, principal promotora entonces de los espectáculos 
taurinos. 
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 ¿Queda algún espectáculo taurino a salvo de alguna de estas 
dos excepciones? 
 Bien es cierto que la Bula no es un texto antitaurino. En 
realidad la Iglesia Católica, con pocas y honrosas excepciones que 
hay que buscar principalmente, pero no exclusivamente, ya entrado 
el siglo XX, nunca parece haber mostrado especial sensibilidad en la 
protección de los animales. La Bula trata de la “salvación de la grey 
del Señor”. ¡Miel sobre hojuelas si queriendo salvar al hombre se 
evita la tortura festiva de los animales! 
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UN RESUMEN DE SU HISTORIA 

 
 Para poder comprender mejor el verdadero alcance de los 
textos eclesiásticos que se reproducen, es imprescindible conocer 
antes algo del cómo, cuándo y porqué de la Bula. 
 En 1567, el entonces Papa Pío V (después San Pío V3) 
horrorizado por la crueldad de los espectáculos taurinos4 que se 
celebraban en Italia (principalmente en su modalidad de despeño por 
el Testaccio), Portugal, España, Francia y algunos países 
suramericanos, y tras encargar un informe sobre los mismos a 
diversos ilustres5, decide redactar la Bula6 de prohibición. Pero sabe 
que, si bien en Italia no va a encontrar obstáculos para que se 
cumpla lo ordenado (en realidad, en Italia se prohíben de inmediato 
tales espectáculos) en el resto, y sobre todo en España, se va a 
producir una enconada oposición. Así, en Portugal tarda tres años 
en hacerse publica y sólo consigue instaurar la costumbre, hasta 
ahora parcialmente mantenida, de despuntar los cuernos a los toros 
para evitar peligro a los toreros; en Francia, donde tampoco fue 
nunca oficialmente publicada, sólo logró imponerse muchos años 
después y tras obligadas intervenciones de sus obispos (excepto en 
su zona sur, como es bien sabido); y en Méjico, donde sí fue 
publicada y debatida por sus obispos, pero ignorada por los poderes 
públicos. 
 Por dicha razón, Pío V la redacta en unos términos que 
resulten inequívocos de su voluntad y dificulten la posibilidad de 
futuras revocaciones: "... prohibimos terminantemente por esta 
nuestra constitución7, que estará vigente perpetuamente8... Dejamos 
sin efecto y anulamos y decretamos y declaramos que se consideren 

                                                   
3 Papado de 1499 a 1565 
4 Ya hemos señalado que no es un acto de piedad hacia los animales afectados, 
sino hacia los cristianos que participan en tales espectáculos. 
5 A destacar san Francisco de Borja, General de la Compañía de Jesús; monseñor 
Castagna, nuncio en España; Pedro Camajani, obispo de Ascoli; etc. 
6 Bula: documento pontificio relativo a materia de fe o de interés general, 
expedido por la cancillería apostólica y autorizado con un sello. 
7 Constitución apostólica: decisión o mandato solemne del Papa, cuya observancia 
comprende a toda la Iglesia católica o a varias órdenes, cuerpos o clases de fieles. 
Constitución pontificia: bula. 
8 Perpetuo: que dura y permanece para siempre. 
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perpetuamente revocadas, nulas e irritas9 todas las obligaciones, 
juramentos y votos que hasta ahora se hayan hecho o vayan a 
hacerse en adelante... Sin que pueda aducirse en contra 
cualesquiera constituciones u ordenamientos apostólicos y 
exenciones, privilegios, indultos, facultades y cartas apostólicas 
concedidas, aprobadas e innovadas por iniciativa propia o de 
cualquier otra manera a cualesquiera personas, de cualquier rango y 
condición, bajo cualquier tenor y forma y con cualesquiera cláusulas, 
incluso derogatorias de derogatorias...". ¡No parece que deje hueco 
para posteriores interpretaciones de su firme voluntad! Tanto es así, 
que son precisamente los párrafos anteriormente citados los que, 
entendemos que ex profeso, son mantenidos ocultos en los textos 
taurófilos españoles que comentan la Bula, incluso en los más 
modernos, como “La Iglesia y los toros. Curas toreros”vi 
 Pero a pesar de tan manifiesta voluntad de que su Bula se 
cumpliera, en España, como ya hemos comentado, ni siquiera fue 
hecha pública. Muy al contrario, Felipe II intentó, incluso con 
coacciones (recuérdese que en esta época el Vaticano solicita la 
alianza de España para acabar con el dominio turco en el 
Mediterráneo), que Pío V la derogase, sin conseguirlo. En realidad, 
dados los términos en que había sido redactada, no había ya fácil 
posibilidad de derogación por su promulgador. Sin embargo, Felipe II 
no cejó en su empeño, y en cuanto Pío V murió, volvió a perseverar 
con su sucesor, Gregorio XIII10, a quien presionó por medio de los 
embajadores españoles11, logrando finalmente (el 25 de agosto de 
1575) que promulgase la Encíclica12 “Exponi nobis”13vii, cuyos 
términos no dejan de ser curiosos: levanta a los laicos la prohibición 
de asistencia a las corridas “siempre que se hubiesen tomado, 
además, por aquellos a quienes competa, las correspondientes 
medidas a fin de evitar, en lo posible, cualquier muerte” (es decir, 
mantiene la prohibición si no se toman las citadas medidas) y 
siempre, además, que tales festejos “no se celebren en días de 

                                                   
9 Irrita: no válida. 
10 Papado desde 1572 hasta 1585. 
11 El Vaticano necesitaba la influencia de España para su lucha contra los 
hugonotes. 
12 Encíclica: carta solemne dirigida por el Papa a los obispos y, a través de ellos, a 
los fieles. 
13 Es necesario señalar que cualquier Papa puede derogar los Decretos de sus 
antecesores, incluso si estos han sido promulgados como no derogables, excepto 
los definidos como Dogmas de Fe. 
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fiesta” (evidentemente para que no se celebran como actos festivos, 
sino exclusivamente como entranamiento militar para la guerra14) y 
mantiene en todo caso y circunstancia la prohibición de asistencia a 
los clérigos... Estos, unos pocos de entre ellos, se sienten 
especialmente ofendidos y adoptan una actitud rebelde, hasta tal 
punto que, algunos de los que imparten clases en la universidad de 
Salamanca, no sólo asisten y promueven corridas de toros, sino que 
manipulan el contenido de la encíclica para que sus alumnos crean 
que la derogación también los alcanza a ellos. Al fin y a la postre es 
la misma actitud que hoy día siguen manteniendo los taurinos que 
dícense católicos. 
 Informado Sixto V15, sucesor de Gregorio XIII, de tales 
desobediencias, el 14 de abril de 1586 remite al obispo de 
Salamanca el Breve16 “Nuper siquidem”viii, dándole  "libre facultad y 
autoridad, tanto para que impidas las dichas enseñanzas [las que los 
clérigos impartían falazmente sobre la derogación de la bula de Pío 
V] cuanto para que prohíbas a los clérigos de tu jurisdicción la 
asistencia a los citados espectáculos. Así mismo te autorizamos 
para que castigues a los inobedientes, de cualquier clase y condición 
que fueren, con las censuras eclesiásticas y hasta con multas 
pecuniarias recabando en su caso el auxilio del brazo secular para 
que lo que tu ordenes sea ejecutado sin derecho de reclamación 
ante Nos y ante nadie. No servirá de obstáculo para el cumplimiento 
de esta Nuestra disposición, ninguna ordenación ni constitución 
apostólica, ni los Estatutos de la Universidad, ni la costumbre 
inmemorial, aunque estuviera vigorizada por el juramento y la 
confirmación apostólica". 
 El Breve fue hecho público por el obispo de Salamanca a 
través de una amplia Carta Pastoral17ix más dura, si cabe, en sus 
términos: “Hacemos saber, y bien saber, la prohibición y las penas 
previstas por la Constitución de Pío V, contra las personas 

                                                   
14 El Rey argumentaba que actuaba “movido por el provecho que había solido 
derivarse de las corridas para sus Reinos de las Españas” ya que los militares se 
adiestran en el manejo de las armas, se hacen a los peligros y se endurecen para 
la lucha. 
15 Papado desde 1585 hasta 1590. 
16 Breve: documento pontificio, menos solemne que la Bula, utilizado en la 
correspondencia y en otras resoluciones disciplinarias de los papas. 
17 La traducción de este texto al castellano aparece en “La Iglesia y los toros. 
Antiguos documentos religiosos taurinos...”  Pp. 8-11,  aunque confundido por el 
autor con el texto del Breve “Nuper siquidem”, que no reproduce. V. Bibliografía. 
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eclesiásticas susodichas que estuvieran presentes en las corridas de 
toros... bajo pena de excomunión apostólica. Y así mismo 
mandamos a todos..., que de aquí en adelante no sean osados de 
decir, ni enseñar, ni aconsejar, que las dichas personas eclesiásticas 
pueden asistir a dichos espectáculos sin incurrir en pecado... so 
pena de excomunión mayor Apostólica trina Canónica”. 
 Dicha constitución fue recurrida18 por los clérigos de la 
universidad salmantina ante el Rey, para que éste solicitara su 
derogación al Papa, pero curiosamente Felipe II no la diligenció, 
posiblemente por suponer que no tendría efecto ante Sixto V, Papa 
especialmente rígido e independiente, y preferir aguardar a una 
mejor ocasión. 
 Pero a Sixto V le sucede Gregorio XIV19, quien tampoco se 
muestra dispuesto a ceder a las presiones, por lo que Felipe II y los 
clérigos salmanticenses deben esperar al papado de Clemente 
VIII20, del que, por fin, tras muchas gestiones que tardaron cuatro 
años en concluir21 y con el pretexto de que “la Bula de nuestro 
predecesor Pío, no ha conseguido eliminar todavía los combates y 
los espectáculos en los Reinos de las españas (lo cual desde luego 
hubiera sido de desear) en parte por la antigüedad de la costumbre, 
por la cual, los combatientes que luchan de ese modo, bien a caballo 
o a pie, se vuelven más valientes para las tareas de la guerra...”, el 3 
de enero de 1596 consiguen el Breve “Suscepti muneris”x, que 
mitiga la Bula de Pío V. Y decimos "mitiga" porque este Breve vuelve 
a perseverar en las penas de excomunión contra “los monjes, 
hermanos mendicantes y demás regulares de cualquier Orden e 
Instituto”, mantiene la prohibición de celebrar corridas en días 
festivos (que las corridas de toros, en los reinos de las españas, no 
se celebren en días festivos) y sigue ordenando las provisiones para 
que “por aquellos a quienes corresponda, se tomen medidas a fin de 
que, en lo posible, no se siga de ellas [las corridas] la muerte de 
alguna persona”. Finalmente, advierte y exhorta “en el Señor a los 
clérigos seculares que tengan algún beneficio eclesiástico o estén en 
posesión de Órdenes Sagradas o de dignidad eclesiástica, 
existentes en los citados Reinos de las Españas, a que no abusen 
                                                   
18 La redacción del recurso fue encargada a Fray Luis de León. 
19 Papado de Gregorio XIV desde 1590 hasta 1592. 
20 El papado de Clemente VIII va desde 1592 hasta 1605. 
21 Los clérigos taurófilos de la universidad de Salamanca llegaron a contratar a 
sueldo a dos procuradores en el Vaticano para que negociaran el asunto ante el 
Papa. 
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de nuestra paterna benignidad y de la sede Apostólica, sino que, 
acordándose de su ministerio y vocación las tengan siempre en 
cuenta para que nunca se les pueda achacar el haber admitido en 
algún lugar algo que se considere ajeno a su propia dignidad y a la 
salud suya y de los demás.” 
 A partir de ese momento deben transcurrir 84 años y 8 papados 
antes de que vuelva a producirse alguna intervención oficial 
pontificia sobre el asunto taurino: efectivamente, el 21 de julio de 
1680, el secretario de Estado de Inocencio XI22, Alderano Cibo, 
remite el Breve del Papa “Non sine graui”xi al nuncio en España, 
Savo Mellini, junto con una carta personal en la que le pide que haga 
llegar su contenido al rey Carlos II, después de “tantear el terreno” a 
través del primado Portocarrero. Monseñor Mellini visita en agosto a 
Portocarrero y le encomienda hacer llegar el Breve al Rey, encargo 
que el Primado cumple el 25 de septiembre, adjuntando una nota 
personal a Carlos II en la que le recuerda "cuánto sería del agrado 
de Dios el prohibir la fiesta de los toros..."xii  
 En el Breve “Non sine graui”, el Papa Inocencio XI se lamenta 
que a pesar de que Clemente VIII había “ordenado a los 
eclesiásticos regulares que no acudiesen a esas fiestas, 
aconsejando paternalmente a los otros eclesiásticos que, por la 
dignidad de su orden, se abstuvieran por completo de asistir a tal 
espectáculo, tan poco acorde con las costumbres cristianas” estos 
no obedecen, por lo que encarga al Nuncio actuar “seriamente ante 
el rey y sus colaboradores”, mandándole que lo que hace por 
iniciativa propia (no asistir a corridas de toros) lo haga “también por 
mandato nuestro”. 
 Pero Carlos II parece ignorar tanto la nota de Portocarrero 
como el Breve del Papa, lo cual obliga al nuncio Mellini a intervenir 
personalmente, remitiendo una nota23 al Rey en la que le insiste 
sobre “la complacencia de la Divina Misericordia” con la abolición de 
las corridas, nota que queda igualmente sin respuesta. Y sin 
respuesta queda igualmente un último intento del nuncio, que envía 
un escrito al marqués de Velada para que éste insista ante Carlos II 
sobre el asunto. En dicho escrito, Mellini informa a Velada de las 
gestiones que ya ha realizado, de que Su Santidad estima “que lo 

                                                   
22 Papado desde 1676 a 1689. 
23 El texto completo de esta nota y las siguientes constan, según Roumengou, de 
cuya obra citada las hemos trascrito, en el Archivo Histórico Nacional (Consejos-
Diversiones públicas-legajo 11.406, números 66 a 69) 



De interés para católicos taurinos 

 13 

mejor sería hacerlas [las corridas] desaparecer completamente, ya 
que forman parte de los espectáculos sangrientos del paganismo...” 
y le acompaña una copia del Breve. Velada efectivamente hace 
llegar todos los documentos al Rey, con un comentario personal 
aconsejando “Que Vuestra Majestad resuelva este asunto de la 
manera que convenga mejor a su Real Servicio” 
 Posiblemente por la crítica situación de la monarquía española 
en esos momentos,  lo mejor que convenía a Su Majestad era no 
enfrentarse a la nobleza y Su resolución fue lo que ahora 
llamaríamos utilizar el “silencio administrativo”. Efectivamente, no se 
tienen noticias de cualquier efecto de este último y definitivo 
documento pontificio. Pero sí de otros escritos que, aún menos 
solemnes, nos ayudan a acercar los hechos a los tiempos actuales. 
 La prohibición de asistencia a los clérigos a las corridas vuelve 
a recapitularse en el código de Derecho Canónico24, canon 140 (No 
asistirán a espectáculos25... en que la presencia de los clérigos 
pueda producir escándalo...") de forma tan clara, que el propio 
taurófilo P. Julián Pereda26 se ve obligado a admitir: “Después del 
nuevo Código Canónico rige para todos en este punto el Canon 140. 
Claro que nada en especial se dice de los toros; pero ahí están 
ciertamente incluidos.”; y en el código vigente, canon 285 
("Absténganse los clérigos por completo de todo aquello que desdiga 
de su estado, según las prescripciones del derecho particular.") 
quedando pocas dudas de su alcance a los festejos taurinos, pues 
“aquello que desdiga de su estado” es una construcción muy similar 
a las empleadas por los Breves comentados para referirse a las 
corridas de toros (“lugar ajeno a su propia dignidad”, “espectáculo 
tan poco acorde con las costumbres cristianas”, etc.) 
 En 1920 se producen unos hechos que el taurófilo Marc 
Roumengou27xiii califica “de extrema gravedad, dada la calidad del 
firmante”. Realmente se refiere a la, según él, ambigüedad del texto, 
pero omite, y hay que entender que lo hace intencionadamente, que 
dicho texto está firmado “En nombre y con la bendición paternal de 

                                                   
24 Vigente desde 1917 hasta 1983. 
25 El comentarista de esta Código, padre Miguélez (edición de la B.A.C. de 1957) 
manifiesta claramente que las corridas de toros deben considerarse incluidas en 
estos supuestos. 
26 P. Julián Pereda, S.J. profesor de derecho penal en la Universidad de Deusto. 
Obra ya citada, v. Bibliografía: “Los toros ante la Iglesia y la moral”, Ediciones Vita, 
Bilbao 1945, p.114. 
27 Véase obra citada, página 181. 
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Su Santidad Benedicto XV”. Tales hechos, en resumen, son los 
siguientes: 
-En una fecha indeterminada de 1920, próxima al 4 de octubre, la 
Presidenta de la Sociedad Protectora de Animales de Tolón dirige 
una carta a Benedicto XV28 solicitándole su postura sobre las 
corridas de toros. Con fecha 23 de octubre de 1920, el Cardenal 
Gasparri, Secretario de Estado del Vaticano le contesta: 
Señora, 
"Lo que Usted solicita en su carta al Santo Padre, en la fiesta del 
amable Santo que llamaba a los animales sus hermanos, está 
enteramente en el espíritu de nuestros Santos Libros, que invitan 
hasta a los animales salvajes a bendecir a Dios, y conviene 
absolutamente a la dulce Ley de Él, que digna llamarse Cordero de 
Dios y que se preocupa de que los zorros tengan un cubil y que el 
Padre Celeste no se olvida de alimentar a los pájaros del cielo. 
Y si, a pesar de este espíritu de humanidad generalizado en la 
nueva Ley, la barbarie humana se atrinchera todavía tras las 
corridas, no cabe duda de que la Iglesia continua condenando, 
tal como lo hizo en el pasado, estos espectáculos sangrientos y 
vergonzosos. 
Es para decirle, Señora, cuanto Ella [Su Santidad] anima a todas las 
nobles almas que trabajan en borrar esta vergüenza y aprueba de 
todo corazón todas las obras establecidas con este objetivo y que 
dirigen sus esfuerzos en desarrollar en nuestros países civilizados, 
el sentimiento de la piedad hacia los animales (...) 
Con la bendición paternal de Su Santidad, para Usted Señora y para 
todos sus colaboradores y asociados, me apresuro en presentarle 
mis felicitaciones personales y el  respetuoso homenaje, de mis más 
devotos sentimientos en Nuestro Señor. 
En nombre y con la bendición paternal de Su Santidad Benedicto XV 
                         Cardenal Gasparri” 
-Pero la Presidenta parece que insiste sobre el tema en una nueva 
carta, y el 18 de septiembre recibe la siguiente contestación: 
“Señora Presidenta, 
Le agradezco la carta que me ha enviado sobre las corridas, en la 
cual Usted lamenta su desarrollo. Hace tiempo que la Iglesia las ha 
condenado con la Bula de Pío V que como Usted sabe es bien 
conocida. 

                                                   
28 Papado de 1914 a 1922. 
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Yo lo siento tanto como Usted, y deseo de todo corazón que se 
llegue en todas partes a la observación de las prescripciones de la  
Santa Sede.  
Hago votos para que su asociación protectora de los animales, tan 
meritoria, pueda por su parte y a través de los medios que están en 
su poder, contribuir al cese de estos espectáculos sanguinarios. 
En nombre y con la bendición paternal de Su Santidad Benedicto XV 
queda de usted att. y ss en Nuestro Señor. 
                                                  Cardenal Gasparri” 
  
 Estas cartas podían haber pasado desapercibidas, pero el 
Osservatore Romano las reprodujo íntegramente en su ejemplar del 
6 de mayo de 1923 a causa de la celebración de una corrida en 
Roma, por lo que hay que entender que su texto gozó igualmente de 
la aprobación del Papa Pío XI29. El citado órgano oficioso de la 
Santa Sede, añadía, según cita Celsius30xiv y confirma J.M. 
March31xv: “Infame es el espectáculo de inocentes animales, 
martirizados y cruelmente sacrificados por el placer de los 
espectadores con grave riesgo de vidas humanas”. 
 Y ya más cerca en el tiempo, Monseñor Canciani, Consultor de 
la Congregación para el Clero de la Santa Sede, en 1988 confirma la 
validez de la Bula32 en declaraciones públicas recogidas, entre otros, 
por Diario16xvi: “... monseñor Mario Canciani, consultor de la 
Congregación para el Clero de la Santa Sede, le recordaba a este 
corresponsal que todo aquel que muriese en una corrida de toros 
está condenado al fuego eterno. Monseñor Canciani se ha sumado a 
la campaña europea contra la tauromaquia. Tiene miedo a que la 
Iglesia se «quede atrás» en esto como en otras tantas cosas y dice: 
«Hoy, muchos laicos que luchan denodadamente contra la corrida se 
preguntan qué ha hecho la Iglesia contra esta ignominia».  Este 
Monseñor ha querido demostrar así su amor por los animales 
desempolvando una bula contra la tauromaquia que se dictó en 
1567, en la que se decía que «si alguno muere en la arena o como 
consecuencia de las heridas allí sufridas, será privado de sepultura 
eclesiástica». El autor de tal párrafo, desconocido en España desde 

                                                   
29 Papado de 1922 a 1939. 
30 Celsius, obra citada en la bibliografía, página 31. 
31 José M. March, obra citada en la bibliografía, página 452. 
32 Entendemos que cuando no se dan las condiciones que establecen las 
derogaciones. 
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que el entonces monarca Felipe II no le diera trámite, es el Papa Pío 
V, que llegó a santo. Igualmente, siempre según la investigación 
histórica de monseñor Canciani, todos los que frecuenten estas 
fiestas como actor o espectador, están excomulgados”. 
 Para finalizar, unas declaraciones de Juan Pablo II33 afirmando 
que los animales poseen alma y que intranquilizaron y debieran 
seguir intranquilizando a muchos taurinos: “... los animales poseen 
un soplo vital recibido por Dios... la existencia de las criaturas 
depende de la acción del soplo-espíritu de Dios, que no sólo crea, 
sino que también conserva y renueva continuamente la faz de la 
Tierra”. 
 Y ahora los textos prometidos, para que cada cual pueda 
actuar en conciencia pero no esgrimir el desconocimiento de lo 
promulgado. 

                                                   
33 Declaraciones recogidas, entre otros medios de comunicación por El País, el 14 
de enero de 1990. 
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[San Pío V: Bula "DE SALUTIS GREGIS DOMINICI" (1567) 

Traducida del texto latino en "Bullarum Diplomatum et 
Privilegiorum Sanctorum Romanorum Pontificum Taurinensis 
editio", tomo VII, Augustae Taurinorum 1862, páginas 630-

631] 
Las negritas pertenecen a la traducción y no al texto original. 

_________________________ 
 
Pío obispo, siervo de los siervos de 

Dios para perpetua memoria. 
 Pensando con solicitud en la 
salvación de la grey del Señor, 
confiada a nuestro cuidado por 
disposición divina, como estamos 
obligados a ello por imperativo de 
nuestro ministerio pastoral, nos 
afanamos incesantemente en apartar 
a todos los fieles de dicha grey de los 
peligros inminentes del cuerpo, así 
como de la ruina del alma. 
 § 1. En verdad, aunque el 
detestable uso del duelo, introducido, 
por el diablo para conseguir con la 
muerte cruenta del cuerpo la ruina, 
también, del alma, haya sido 
prohibido por decreto del concilio de 
Trento, sin embargo, todavía en 
muchas ciudades y en muchísimos 
lugares no cesan las luchas con toros 
y otras fieras en espectáculos 
públicos y privados, para hacer 
exhibición de su fuerza y de su 
audacia, lo cual acarrea con 
frecuencia incluso muertes humanas, 
mutilación de miembros y peligro 
para el alma. 
 § 2. Por lo tanto, Nos, 
considerando que estos espectáculos 
en los que se corren toros y fieras en 
el circo o en la plaza pública no 
tienen nada que ver con la piedad y 
caridad cristiana, y queriendo abolir 
estos espectáculos cruentos y 
vergonzosos, no de hombres sino del 
demonio, y proveer a la salvación de 
las almas en la medida de nuestras 
posibilidades con la ayuda de Dios, 
prohibimos terminantemente por 
esta nuestra constitución, que 
estará vigente perpetuamente, bajo 

pena de excomunión y de anatema 
en que se incurrirá por el hecho 
mismo Ipso facto, que todos y cada 
uno de los príncipes cristianos, 
cualquiera que sea la dignidad de 
que estén revestidos, sea eclesiástica 
o civil, incluso imperial o real o de 
cualquier otra clase, cualquiera que 
sea el nombre con el que se les 
designe o cualquiera que sea la 
comunidad o el estado, permitan la 
celebración de estos espectáculos en 
los que se corren toros y otras fieras 
es sus provincias, ciudades, 
territorios, plazas fuertes, y lugares 
donde se lleven a cabo. Prohibimos, 
asimismo, que los soldados y 
cualesquiera otras personas osen 
enfrentarse con toros y otras fieras 
en los citados espectáculos, sea a pie 
o a caballo. 
 § 3. Y si alguno de ellos 
muriere allí, no se le dé sepultura 
eclesiástica. 
 § 4. Del mismo modo, 
prohibimos bajo pena de excomunión 
que los clérigos tanto regulares como 
seculares que tengan un beneficio 
eclesiástico o hayan recibido órdenes 
sagradas tomen parte en estos 
espectáculos. 
 § 5. Dejamos sin efecto y 
anulamos, y decretamos y 
declaramos que se consideren 
perpetuamente revocadas, nulas e 
irritas todas las obligaciones, 
juramentos y votos que hasta ahora 
se hayan hecho o vayan a hacerse en 
adelante, lo cual queda prohibido, 
por cualquier persona, colectividad o 
colegio sobre tales corridas de toros 
aunque sean, como ellos 
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erróneamente piensan, en honor de 
los santos o de alguna solemnidad y 
festividad de la iglesia, que deben 
celebrarse y venerarse con alabanzas 
divinas, alegría espiritual y obras 
piadosas, y no con esta clase de 
diversiones. 
 § 6. Mandamos a todos los 
príncipes, condes y barones 
feudatarios de la Santa Iglesia 
Romana, bajo pena de privación de 
los feudos concedidos por la misma 
Iglesia Romana, y exhortamos en el 
Señor y mandamos en virtud de 
santa obediencia a los demás 
príncipes cristianos y a los señores 
de las tierras, de los que hemos 
hecho mención, que, en honor y 
reverencia al nombre del Señor, 
hagan cumplir escrupulosamente en 
sus dominios y tierras todo lo que 
arriba hemos ordenado y serán 
abundantemente recompensados por 
el mismo Dios por tan buena obra. 
 § 7. A todos nuestros 
hermanos patriarcas, primados, 
arzobispos y obispos y a otros 
ordinarios locales en virtud de santa 
obediencia, apelando al juicio divino 
y a la amenaza de la maldición 
eterna, que hagan publicar 
suficientemente nuestro escrito en 
las ciudades y diócesis propias y 
cuiden de que se cumplan, incluso 
bajo penas y censuras eclesiásticas, 
lo que arriba hemos ordenado. 
 § 8. Sin que pueda aducirse 
en contra cualesquiera 
constituciones u ordenamientos 
apostólicos y exenciones, 
privilegios, indultos, facultades y 
cartas apostólicas concedidas, 
aprobadas e innovadas por 

iniciativa propia o de cualquier 
otra manera  a cualesquiera 
personas, de cualquier rango y 
condición, bajo cualquier tenor y 
forma y con cualesquiera 
cláusulas, incluso derogatorias de 
derogatorias, y con otras cláusulas 
más eficaces e inusuales, así como 
también otros decretos invalidantes, 
en general o en casos particulares y, 
teniendo por reproducido el 
contenido de todos esos documentos 
mediante el presente escrito, especial 
y expresamente los derogamos, lo 
mismo que cualquier otro documento 
que se oponga. 
 § 9. Queremos que el 
presente escrito se haga público en la 
forma acostumbrada en nuestra 
Cancillería Apostólica y en el campo 
de Flora [1] y se cuente entre las 
constituciones que estarán 
vigentes perpetuamente y que se 
otorgue a sus copias, incluso 
impresas, firmadas por notario 
público y refrendadas con el sello de 
algún prelado, exactamente la misma 
autoridad que se otorgaría al 
presente escrito si fuera exhibido y 
presentado. 
 Por tanto, absolutamente a 
nadie etc. [2] 
 Dado en Roma, junto a San 
Pedro, el año 1567 de la Encarnación 
del Señor, en las Calendas de 
Noviembre, segundo año de nuestro 
pontificado. 
 Dado el 1 de noviembre de 
1567, segundo año del pontificado 

______________________ 
 

 
Notas: 
[1] Lugares de publicación acostumbrados en semejantes casos. 
[2] aparece en el texto latino: "Nulli ergo omnino etc.". Es una cláusula de 
estilo, cuya traducción es "Por tanto, absolutamente a nadie, etc.". Dicho 
"etc." habría que entenderlo como: "le es lícito ir contra este escrito". 
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[Gregorio XIII: Encíclica “EXPONI NOBIS” (1575). 
Traducida del texto latino en: Bullarum 

Privilegiorum ac Diplomatum. Amplissima 
colelectio, tom. IV. Pp. 308-309] 

Las negritas pertenecen a la traducción y no al texto original. 
___________ 

 
Papa Gregorio XIII 

 para futura memoria. 
  
 §.1. Recientemente nuestro hijo, muy amado en 
Cristo, Felipe, Rey Católico de las Españas Nos ha 
expuesto que, aunque nuestro predecesor Pío V, de 
feliz recuerdo, queriendo salir al encuentro de los 
peligros de los fieles, prohibió mediante su 
Constitución a todos los príncipes cristianos y a las 
demás personas allí mencionadas, bajo pena de 
excomunión, anatema y otras censuras y castigos, 
que permitieran en sus territorios espectáculos en 
los que se llevan a cabo corridas de toros y de otras 
fieras o que tomasen parte en ellos de cualquier 
manera, como ampliamente se recoge en la citada 
Constitución; no obstante, el mismo Rey Felipe, 
movido por el provecho que había solido derivarse 
de esta clase de corridas para sus Reinos de las 
Españas, Nos dignásemos proveer oportunamente a 
las anteriores prohibiciones. 
 §.2. Nos, accediendo a las súplicas del Rey 
Felipe, humildemente presentadas, por nuestra 
autoridad Apostólica, a tenor de las presentes, 
suprimimos y dejamos sin efecto las penas de 
excomunión, anatema y entredicho, así como otras 
condenas y censuras contenidas en la Constitución 
de nuestro predecesor Pío, en los citados Reinos de 
las Españas, pero solamente en cuanto a los laicos 
y a los Hermanos militares, de cualquier Orden 
militar, incluso a los que obtengan encomiendas y 
beneficios de esas Órdenes militares, 
temporalmente; Con tal que los mencionados 
Hermanos militares no hubiesen recibido alguna 
de las Sagradas Órdenes y no se celebren las 
corridas de toros en días de fiesta; sin que obsten 
cualesquiera normas anteriores contrarias a ésta; 
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siempre que se hubiesen tomado, además, por 
aquellos a quienes competa, las correspondientes 
medidas a fin de evitar, en lo posible, cualquier 
muerte. 
 Dado en Roma, junto a San Pedro, bajo el anillo 
del Pescador, el 25 de agosto de 1575, IV año de 
nuestro Pontificado. 
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[Papa Sixto V: Breve “NUPER SIQUIDEM” (1586) 
[Traducida del texto latino en: Ioannis Marianae e Societate 

Iesu. Tractatus VII. Pp. 182-183] 
 Las negritas pertenecen a la traducción y no al texto original. 

__________ 
 

Papa Sixto V 
  

 Al venerable hermano, el 
Obispo de Salamanca. Papa 
Sixto V. Venerable hermano: 
Salud y bendición Apostólica. 
Nuestro predecesor, de feliz 
recuerdo, el Papa Pío V 
mediante su Constitución 
valedera perpetuamente, 
prohibió los espectáculos 
taurinos y prohibió, también, 
tanto a los laicos como a los 
clérigos seculares y regulares 
de cualquier Orden, que 
tomasen parte en dichos 
espectáculos y juegos públicos, 
bajo determinadas penas 
contenidas en la mencionada 
Constitución. Más tarde, el 
Papa Gregorio XIII de piadosa 
memoria, así mismo 
predecesor nuestro, declaró, 
por medio de Letras 
Apostólicas redactadas por él, 
que la citada Constitución y las 
penas contenidas en ella eran 
aplicables a los clérigos tanto 
seculares como regulares, pero 
no a los laicos y a los militares, 
cualquiera que fuese la Orden 
militar a la que pertenecieran, 
siempre que no hubiesen 
recibido alguna de las Sagradas 
Órdenes, tal como se establece 

más plenamente en la 
Constitución y Letras 
mencionadas. Ahora ha llegado 
a nuestro conocimiento que 
algunos Preceptores del 
estudio General de la 
Universidad de Salamanca, 
Profesores de Sagrada Teología 
o de Derecho civil, no 
solamente no se recatan de 
hacerse ver en las corridas de 
toros y en los espectáculos a 
que nos hemos referido, sino 
que afirman y enseñan 
públicamente en sus clases, 
que los clérigos que han 
recibido las Sagradas Órdenes 
no cometen ninguna falta 
cuando toman parte, en contra 
de la prohibición mencionada, 
en las corridas y espectáculos 
citados, sino que pueden asistir 
a ellos lícitamente. Como 
consecuencia de ello, muchos 
clérigos de tu Diócesis no dejan 
de tomar parte en esos juegos 
públicos contraviniendo la 
Constitución y las Letras 
citadas, aunque hayan sido 
requeridos y conminados por 
ti, incluso mediante Edictos, a 
que las cumplan. Nos, 
queriendo tomar medidas a fin 
de que se cumplan 
inviolablemente, como se 
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merecen, los preceptos de los 
Romanos Pontífices, 
concedemos a tu Fraternidad 
en calidad de Delegado nuestro 
y de la Sede Apostólica, libre 
facultad y autoridad para, en 
virtud de la autoridad 
Apostólica, advertir, ordenar y 
mandar tanto a los citados 
preceptores que no enseñen o 
afirmen nada en contra de la 
Constitución y Letras citadas, 
como a todos los clérigos 
comprendidos en las 
Letras de nuestro 
predecesor Gregorio, que 
no osen ni se atrevan a 
tomar parte, de cualquier 
modo que sea, en las 
corridas y espectáculos 
mencionados. Así mismo, te 
autorizamos, a fin de que 
obedezcan, a que procedas con 
todas las medidas que te 
parezcan necesarias y 
oportunas, contra los 
desobedientes, cualquiera que 
fuese su rango, citándolos 
antes incluso Edicto público si 
constase sumaria y 
extrajudicialmente que no hay 
seguridad de que se haya 
llegado hasta ellos, bajo 
condenas y censuras 
eclesiásticas exigidas incluso 
con penas pecuniarias, 
declarándolos incursos en 
dichas censuras y penas y 
ejecutando lo declarado. Te 
autorizamos, también, a que 
ejecutes lo que hayas decretado 

y mandado, y exijas su total 
ejecución hasta su pleno 
cumplimiento, dejando de lado 
toda apelación, recurso o 
reclamación, pidiendo, si fuese 
necesario, el auxilio del brazo 
secular. Sin que obsten 
Constituciones y Decretos 
Apostólicos ni los Estatutos de 
la Universidad de Salamanca, 
ni la costumbre, aunque haya 
sido observada pacíficamente 
desde tiempo inmemorial y 
corroborada por juramento, 
confirmación Apostólica o 
cualquier otro medio 
confirmatorio, ni los 
privilegios, indultos y Letras 
Apostólicas otorgadas, 
aprobadas y renovadas que 
sean contrarias a lo que más 
arriba hemos establecido. 
[Siguen en el texto latino 
varias líneas en las que, con 
otras palabras, se repite la 
misma idea] Dado en Roma, 
junto a San Pedro, bajo el 
anillo del Pescador, el 14 de 
abril de 1586, primer año de 
nuestro Pontificado. 
[A continuación figuran en el 
texto latino las siguientes 
líneas de origen desconocido] 
Concuerda con esta 
Constitución o Declaración 
Papal, el Decreto XXVI, 
sección III, del Concilio de 
Toledo celebrado el año 1566, 
en el que se ordena que los 
clérigos que hayan recibido 
Órdenes Sagradas no tomen 
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parte en los juegos públicos. Si 
obrasen de otra manera, sean 
castigados a juicio del 
ordinario. Ahora bien, en 
ninguno de los dos sitios [es 
decir, ni en el presente 
documento ni en el Decreto del 

Concilio de Toledo] se 
determina la gravedad del 
pecado, a saber: si los clérigos 
que asistan a esos espectáculos 
se hacen reos de la muerte 
eterna o sólo pecan 
venialmente.
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[Papa Clemente VIII: Breve “SUSCEPTI MUNERIS” (1596) 
[Traducida del texto latino en: Ioannis Marianae e Societate 

Iesu. Tractatus VII. Pp. 184-185] 
Las negritas pertenecen a la traducción y no al texto original. 

 
Clemente VIII 

 Clemente VIII Papa, para 
futura memoria. La razón de 
ser del ministerio que hemos 
asumido exige que después de 
haber realizado una madura 
consulta, Nos esforcemos en 
modificar, según aconsejan las 
circunstancias de lugar y 
tiempo, las normas que los 
Romanos Pontífices que Nos 
precedieron dejaron 
establecidas piadosa y 
prudentemente para la salud 
del alma, cuando se tenga 
constancia de que, por alguna 
razón, redundan en perjuicio 
para ella. Aquella antigua 
costumbre, según la cual, en 
determinadas épocas del año, 
se organizaban diversas clases 
de juegos para regocijo 
público, a fin de que fueran 
presenciados por el pueblo, se 
practicaba también, desde 
hace mucho tiempo, en 
diversas provincias llamadas 
cristianas. Entre esos juegos 
destacaban aquellos en los 
que, combatientes armados, 
luchaban con bestias feroces 
para demostrar la fuerza y la 
audacia. Esto estaba tan 
arraigado en los Reinos de las 
Españas, en los que existía la 
costumbre de celebrar 

corridas de toros, que acudían 
a esos espectáculos personas 
de casi todos los estamentos 
sociales. Habiendo llegado a 
conocimiento de nuestro 
predecesor Pío V, de feliz 
memoria, que de esos 
combates y espectáculos 
surgían frecuentemente 
peligros no sólo para el 
cuerpo, sino también para el 
alma, preocupado por la salud 
de la grey del Señor, para 
hacer frente a esos peligros en 
la medida de sus posibilidades 
con la ayuda de Dios, había 
prohibido mediante su 
Constitución perpetua, a todos 
y cada uno de los Príncipes 
Cristianos y a otras personas 
mencionadas en dicha 
Constitución, bajo pena de 
excomunión y anatema en las 
que se incurría ipso facto que 
permitieran la celebración de 
esta clase de espectáculos en 
los que se corren toros y otras 
fieras, en sus Provincias, 
Tierras, Plazas fortificadas y 
otros lugares. Había 
prohibido, así mismo, a los 
combatientes [militares] y a 
otras personas, que lucharan 
con las citadas fieras y había 
dispuesto que si alguno moría 
en el combate se le sancionara 
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con la privación de la 
sepultura eclesiástica. Por 
último, había prohibido del 
mismo modo, a los clérigos 
tanto regulares como 
seculares que tenían un 
beneficio eclesiástico o habían 
recibido Órdenes Sagradas, 
bajo pena de excomunión, que 
tomasen parte en esos 
espectáculos. Más tarde, 
nuestro predecesor Gregorio 
XIII, de piadosa memoria, 
accediendo a los ruegos de 
nuestro hijo muy amado en 
Cristo, Felipe, Rey Católico de 
las Españas, el cual movido 
por el provecho que 
reportaban a sus Reinos las 
corridas de toros, le había 
elevado súplicas, derogó y 
dejó sin efecto las penas de 
excomunión, anatema y otras 
condenas y censuras 
contenidas en la Constitución 
de nuestro predecesor Pío, en 
los reinos de las españas, 
pero sólo respecto a los 
laicos y a los Hermanos 
militares de cualquier 
Orden militar, y a los que 
habían obtenido 
temporalmente 
encomiendas y beneficios 
de las mismas Órdenes 
militares, con tal que los 
mencionados Hermanos 
militares no hubiesen 
recibido alguna de las 
Sagradas Órdenes ni se 
celebrasen las corridas de 

toros en días festivos y de 
que aquellos a quienes 
correspondiere, tomasen 
medidas para evitar, en lo 
posible, que se siguiese del 
espectáculo la muerte de 
alguna persona. Ordenó y 
decretó otras cosas necesarias 
y oportunas acerca de lo que 
anteriormente hemos 
expuesto, como ampliamente 
están contenidas en las Letras 
del citado predecesor, 
expedidas el 1 de Noviembre, 
segundo año de su Pontificado 
y también el 25 de Agosto de 
1575, cuarto año de su 
Pontificado, cuyo tenor 
queremos que se tenga por 
reproducido mediante el 
presente escrito. Además, tal 
como recientemente Nos lo ha 
expuesto el mismo Rey Felipe 
por carta y por medio del 
amado hijo, el noble señor 
Antonio, Duque de Sessa, su 
embajador ante Nos, la 
práctica ha demostrado que 
las penas decretadas en las 
Letras de nuestro predecesor 
Pío, ciertamente graves y 
temibles, no han conseguido 
eliminar todavía los combates 
y los espectáculos en los reinos 
de las Españas (lo cual desde 
luego hubiera sido de desear) 
en parte por la antigüedad de 
la costumbre, por la cual, los 
combatientes que luchan de 
ese modo, bien a caballo o a 
pie, se vuelven más valientes 
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para las tareas de la guerra, y 
en parte por el ansia de esos 
combates y espectáculos que 
está enraizada como en el 
alma de todos los hombres de 
aquella región, la cual los 
domina de tal manera, que no 
pueden ser apartados de esos 
juegos a no ser por una 
violencia extrema y, como se 
añadía en la misma 
exposición, muchísimas 
personas incurrirían en las 
censuras y penas 
mencionadas, en los Reinos de 
las Españas, y de hecho 
incurren en muchas partes y, 
por eso, allí se cometen 
pecados más graves que antes 
por sugerencia del enemigo 
del género humano, de tal 
manera que, habiéndose 
convertido en enfermedad más 
cruel las medidas que se 
habían preparado para curar 
y sanar, contribuyen a 
acrecentar el daño. Por eso, el 
rey Felipe Nos ha suplicado 
que, por benignidad 
Apostólica, Nos dignásemos 
tomar medidas sobre la 
anterior normativa. Nos, 
teniendo en cuenta que las 
penas, sobre todo de 
excomunión y anatema, deben 
tener efectos saludables puesto 
que han de aplicarse con la 
intención de que todos, 
aterrados por el miedo a ellas, 
dejen de hacer, por completo, 
aquello que se les prohíbe, y 

observando que las 
mencionadas penas y 
censuras hasta ahora han 
servido de poco en los citados 
reinos de las españas y que en 
el momento actual no sólo no 
proporcionan salud a las 
almas sino que las perjudican 
y, más aún, ofrecen para 
muchos materia de escándalo, 
deseando hacer frente a estos 
males y peligros en la medida 
de nuestras posibilidades con 
la ayuda del señor, en 
cumplimiento del deber 
pastoral, por nuestra 
autoridad Apostólica, a tenor 
de las presentes, suprimimos y 
derogamos las penas de 
excomunión y anatema así 
como todas las demás que se 
contienen en las citadas Letras 
respecto a todos a los que 
hacen referencia, sólo en los 
Reinos de las españas y 
exceptuando a los monjes, 
hermanos mendicantes y 
a los demás regulares de 
cualquier Orden e 
Instituto; y reducimos y 
restituimos a perpetuidad las 
letras de nuestro predecesor a 
los límites del Derecho común 
(del que nada queremos 
derogar por las presentes) y 
decretamos y declaramos que 
están reducidas y restituidas, 
sin que obsten las normas 
anteriores, ni las demás 
constituciones y disposiciones 
Apostólicas ni cualquier otra 
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norma contraria a ésta. Ahora 
bien, queremos que las 
corridas de toros, en los 
reinos de las españas, no 
se celebren en días 
festivos y que por aquellos 
a quienes corresponda, se 
tomen medidas a fin de 
que, en lo posible, no se 
siga de ellas la muerte de 
alguna persona. Por las 
presentes advertimos y 
exhortamos en el Señor a los 
clérigos seculares que tengan 
algún beneficio eclesiástico o 
estén en posesión de Órdenes 
Sagradas o de dignidad 

eclesiástica, existentes en los 
citados Reinos de las Españas, 
a que no abusen de esta 
nuestra paterna benignidad y 
de la sede Apostólica, sino que, 
acordándose de su ministerio 
y vocación las tengan siempre 
en cuenta para que nunca se 
les pueda achacar el haber 
admitido en algún lugar algo 
que se considere ajeno a su 
propia dignidad y a la salud 
suya y de los demás. Dado en 
Roma, junto a San Pedro, bajo 
el anillo del Pescador, el 13 de 
Enero de 1596, cuarto año de 
nuestro Pontificado. 
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[Papa Inocencio XI: Breve: “NOS SINE GRAUI”. 1680. Texto 
latino en « Innocent XI – sa Correspondance avec ses Nonces ». 

F. de Bojani. T. II. P. 71. Roulers, Belgique. 1912 
Las negritas pertenecen a la traducción y no al texto original. 

 
Papa Inocencio XI 

 
 Al venerable hermano Savo, por la autoridad de la sede 
Apostólica Arzobispo de Cesárea y Nuncio en las Españas. 
 
 Con gran dolor, venerable hermano, hemos oído que en la fiesta 
taurina celebrada ahí recientemente, muchos ciudadanos han sido 
lastimados por el ímpetu de las fieras, o heridos, e incluso alguno, 
muerto. Nuestros predecesores, los Romanos Pontífices, siempre 
condenaron esta clase de fiestas, se esforzaron por poner remedio 
en la medida exigida por la gravedad del asunto y en virtud de la 
obligación de su deber pastoral. 
 Entre ellos, Clemente VIII, que quiso actuar con bastante 
suavidad, permitió a los seglares que tomaran parte en esas 
fiestas siempre que las autoridades municipales procuraran, en 
la medida de lo posible, que no originaran escándalo. Habiendo 
ordenado a los eclesiásticos regulares que no acudiesen a esas 
fiestas, aconsejó paternalmente a los otros eclesiásticos que, 
por la dignidad de su orden, se abstuviesen por completo de 
asistir a tal espectáculo, tan poco acorde con las costumbres 
cristianas. 
 Nos estamos fácilmente convencidos de que tu fraternidad, cuyo 
ejemplo debe tener mucho importancia en uno y otro sentido, evitas 
presenciar esas fiestas, no tanto por la exhortación de Clemente 
cuanto por la naturaleza misma del hecho, advertido por tu piedad. 
 Los hechos que hace poco tuvieron lugar, según hemos 
recordado, impulsan a nuestro celo a mandarte que lo que 
pensamos haces por iniciativa propia, lo hagas también por 
mandato nuestro. Mientras tanto, actúa seriamente ante el Católico 
Rey y sus colaboradores, sobre todo ante aquellos a quienes el rey 
ha confiado su conciencia, a fin de que si en el futuro aconteciera la 
celebración de esas mismas fiestas, por lo menos, se tomen 
diligentemente medidas para que, como consecuencia de ellas, no 
sufra daño la ciudadanía. 
 De todo corazón impartimos a tu fraternidad la bendición 
Apostólica. Dado en Roma el 21 de Julio de 1680. 
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